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AVISO. 


Se suplica á los señores agentes que se 
hallan en descubierto con esta admtnistra- 
ción, se sirvan liquidar á la mayor brevedad 
y cortestar á las diferentes cartas que se le 
han dirigido, pues de lo contrario se le sus- 
penderá el envío del periódico, publicando 
los nombres y cantidades que adeudan. 


El Aduúnistrador. 
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LO DE JEREZ. 


Aunque las noticias telegráficas y los da- 
tos que nos suministró la prensa burguesa, 
incompletos unos, amañados y supuestos 
otros, nos han dado á conocer un hecho con- 
pleto, sobre el cual hemos disertado ya, no 
hemos querido emitir nuestra opinión sobre 
los sucesos de Jerez, no obstante estos ante 
cedentes, hasta tanto no llegara á nuestro 
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ban ni dinamita ni otras armas con que de- 
fenderse, en caso de ataque. 

El hambre de alimento, el hambre de dig- 
nidad, el deseo de satisfacer todas las nece. 
sidades innatas en el hombre, son causas su- 
ficientes para que el obrero proteste y se 
yerga hasta llegar á alcanzar con su brazo el 
cuello de los miserables que le quitan el pan, 
la dignidad, y le privan de poseer todo lo 
que de derecho les pertenece 

El hambre aumenta, la miseria es general, 
y los hechos como los de Jerez se sucederán 
de dia en dia. La prensa se complacerá en 
aumentar las proporciones de los sucesos; 
los gobernantes, haciendo incapié en estas 
opiniones de periodistas mercenarios, extre- 
marán sus rigores con los trabajadores, y el 
problema será más difícil de resolver desde 
las esferas gubernamentales por pretender 
su solución á cañonazos. 

Todo esto sucederá hasta el día que, es- 
tando la mina demasiado comprimida revien- 
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A NUESTROS ABONADOS 


Todo suscriptor que al finalizar cada semestre esté 
á cubierto con esta Administración tendrá derecho á 
un regalo, que ésta hará á los suscriptores; no per- 
diéndose uste derecho cuando causas justificadas im- 
pidan cumplir los compromisos contraidos. 





ciudad perseguían una causa noble y por ello 
se ajustició á cuatros compañeros, los prosé- 
litos se muitiplicarán y la santa cáusa de la 
regeneración habrá costado algunas víctimas 
más; pero ha ganado terreno, y la burgue- 
sía, si algún prestigio le quedaba, la ha deja- 
do sobre el tablado del patíbulo, que de una 
manera ignominiosa ha levantado en Jerez 
de la Frontera. 

Y la prensa burguesa, buena hija de esta 
raza maldita, ha cumplido á satisfacción el 
encargo que se le ha confiado; de difamar á 
su antojo, con inventivas y calumnias de 
mala ley, á los obreros de Jerez y especial - 
mente á los que profesamos las ideas anar- 
quistas. 

La fuerza de la razón fué vencida una vez 
más; pero ésta pronta vencerá á la razón de 


lla fuerza, 


La infamía se consumó y la burguesía está 
satisfecha. 
El principio de autoridad, los sagrados 





te de una vez, sepultando en sus abismos ¡fueros de la ley la propiedad individual in- 


poder la prensa obrera de la península, para [toda la corte de parasitos y los lacayos que | vulnerable é innacatable; todo está vengado 
hacer incapié en sus datos, más verídicos que ¡le sirven de una manera propia de entes sin ¡del atentado inaudito que contra tan sagra- 
lo de otros periódicos, á nuestro juicio, y Conciencia, . ¡das instituciones han cometido un puñado 
formular un juicio amplio y cabal sobre tales| La incapacidad de los poderes es mani- [de facciosos, mal avenidos con el régimen rei.- 





acontecimientos, 

Dichos correligionarios, convienen al uni- 
sono que la miseria, calamidad funesta que 
reina hoy en todos los paises, pero que en la 
región andaluza azota con más fuerza que en 
ninguna otra de la península, fué la que de- 
terminó que un grupo de trabajadores de to- 
dos los oficios se lanzaran sobre la ciudad de 
Jerez, no para incendiar, matar y destruir 
como ha dicho la prensa mercenaria en su 
afan de desvirtuar los actos de los trabaja- 
dores, presentándolos á los ojos de la bur- 
guesía como monstruos de maldad que pre- 
cisa extermiuar; lo han hecho con objeto de 
dejar sentada su manera digna, la protesta 
viva á que les impele el hecho inaudito de 
consumir sus fuerzas trabajando para morir- 
se de hambre paulatinamente después de 
proporcionar todo género de comodidades á 
sus verdugos explotadores, 

No es otra la intención que llevaban aque- 
llos ciudadanos, Sin embargo, la fuerza mi- 
litar, ovedeciendo á sus señores persiguie 
ron á los amotinados, como han dado en lla- 
mar por autonomasía los lacayos de los po- 
deres, apresando é hiriendo á los que se 
quedaban atras. 

La misma prensa burguesa les ha achado 
ciertos crímenes que en nuestro sentir no han 
cometido, Porque no se concibe que yendo 
con tan perversas intenciones y habiéndose he- 
cho dueños por varias horas de la población 
no se hayan entregado á tales placeres de 


ver colgados de los faroles á cuantos son las | 


causa de sus miserias y desdichas. 

Aquellos trabajadores, sí por acaso se reve- 
laran contra la fuerza armada, no harían más 
que responder á la agresión brutal de las 
bayonetas con la agresión lógica de la dina- 
mita ú otros explosivos que limpiarán la vía 
de invéciles guardadores del órden constitui- 
do; pero desgraciadamente . no lleva- 


fiesta. Su afan de ahogar en sangre las ma- 
nisfestaciones populares les está dando pési- 
mos resultados. Sus procedimientos para 
detener la ola que amenaza envolverlos, de- 
nota en ellos el pav r de que se hallan po 
seidos; y, para hacer creer á los ilusos que 
aún son fuerte, desplegan inusitado aparato 
de fuerzas tan pronto como en una región 
existen intenciones entre los obreros de decla- 
rarse en huelga, 

Mas ya es tarde. 

Ni el monstruo de las Españas con toda 
su fecundia, ni el corrupto tiranuelo de la 
Germania con su mezquina soberbia, ni el 
atildado aristócrata que preside la flamante 
república francesa, ni todos los /ores que 
mangonean la Bretaña, ni el rutinario opre- 
sor de Austria-Ungría, ni el autócrata de las 
rusias con su falange de aventurero de la mi- 
licia y sus constantes axedios al pueblo que 
contribuye á sostener tantos miserables zán- 
ganos, ni el descendiente de Victor Manuel, 
ni todos los monarcas y presidentes de la tie- 
rra, con la cáfila de palaciegos que les adu- 
lan, son capaces de detener el impulso revo- 
¡lucionario que todo lo arrastra y demuele, 
|que todo lo aniquila y disuelve. Todos es 
tos tiranos son Pigmeos ante el esclavo de 
siempre que se ajiganta al sentir en todo su 
ser el deseo de regenerarse y de volver por 
los fueros de su dignidad ultrajada. 

Tal vez la demostración de Jerez, que ape- 
¡sar de no revestir ni siquiera los caracteres 
de una intentona, será la iniciación de la gran 
revolución que ha de hechar por tierra el ce- 
tro de los tiranos; y el capitolio donde se al- 
bergan los traficantes de sangrejhumana, 
será derribado. 

Por los demás, la burguesia ha dado una 
vez más en la herradura, ajusticiando á cua. 
tro obreros de Jerez. La infamia no es 
ejemplar. Si los obreros que tomaron la 


. 


nante, 

Ella, la burguesía, crea la miseria; ella 
crea el crímen; ella fomenta el odio y las ri- 
validados entre los hijos de una misma fami- 
lia, para después asesinar cobardemente á 
los que intentan sustraerse á su infiuencia 
avasalladora. 

Jerez será el toque de rrebato; la hora de 
las vindicaciones ha sonado: ¡prepárate mons- 
truo! E 

a ll 

LAS SOMBRAS DE LA ANARQUIA, 

Por todas partes los gobiernos y las clases 
privilegiadas ven sombras. 

La constante pesadilla de que se les arre- 
baten sus privilegios, los trae á mal traer y 
por donde quiera creen ver un anarquista 
que va á perturbar con algún cartucho de 
dinamita su tranquilidad burguesa. 

Comprenden que la situación cada día se 
agraba más y en su afán de prolongar lo que 
para ellos es tan productivo dan palos de cie- 
go, sin que por lo arraigado del mal puedan, 
como vulgarmente se dice, atajarlo. 

Conspiraciones anarquistas en España, 
conspiraciones en Alemania, conspiraciones 
en Francia y en Italia y por todas partes la 
protesta activa de una clase oprimida y ex- 
plotada, haciéndola patente en manifestacio - 
nes, motines ó escaramuzas, como si dijéra- 
mos preludiando alguna terrible y formidable 
revolución. 

Y naturalmente esto les tiene con cuidado, 
cuidado traducido en miedo, miedo que les 
hace cometer tantas barbaridades para con- 
tener la tormenta. 

El procedimiento radical y aconsejado por 
la ciencia burguesa, como infalible, no dá 
grandes resultados ápesar de ponerlo con 
todo lujo en escena. 

Las ejecuciones, los fusilamientos y toda 








clase de atropellos cometidos con los traba- 
jadores, cuando han dado cualquier débil 
muestia de no estar conformes con un régi- 
men social que los aniquila y embrutece, no 
han dado otro resultado que multiplicar los 
adeptos y acrecentar más y más el odio ha- 
cia las clases poseedoras. 

Así que de día en día la situación se hace 
más dificil para los gobiernos, encargados de 
mantener la tranquilidad y el orden que tan- 
tas miserias y calamidades produce para unos 
y tantas comodidades y bienestar para otros. 

De todos modos, el mal es irremediable y 
la salución radical y concluyente se impone. 
apesar de las persecuciones y de los sacrifi 
cios. : 

Aferrarse en creer, que con sacrificar á 
unos cuantos de los que por su inteligencia 
y energía más se distinguen, es tanto como 
dar palos de ciego, como tampoco nada re- 
suelven las medidas restrictivas porque lo 
qu no se haga al amparo de la legalidad ha 

e hacerse en las sombras del misterio y en- 
tonces, podrán exclamar con un conocido fa 
bricante de la Habana, refiriéndose á una co 
lectividad de trabajadores: 

«Aquí existe algo que no se vé nise palpa 
pero que se siente.» 

En estas condiciones la situación ha de ser 
más difícil para los gobiernos y para las cla- 
ses adineradas, porque las sombras serán 
más aterradoras y al fin convirtiéndose en 
cuerpos tangibles y palpables darán al traste 
con esta vieja sociedad y sobre sus ruinas 
ondeará gallarda y magestuosa, como decía 
nuestro delegado al Congreso, la bandera ro- 
ja, símbolo de la emancipación proletaria, 
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DIGNO DE IMITAR 


El 20 de diciembre, se verificó en el local centro d 
trabujadores «El Turia» en Valencia una velada moti: 
vada por el hecho de unirse libremente la compañera 
Concha Aixa, simpática joyen de veintidós añus, con 
puestro compañero Octavio Jahn. (1) 

Este explicó que al convocar á los compañeros no 
era con el objeto de pedirles su sanción moral. «Nos 
queremos, dijo, y esto basta para que nuestra unión 
sea más legítima que la que sancionan los Códigos civi- 
les y canónicos.» 

J eyó después un trabajo en el que combatió la institu- 
ción del matrimonio, considerándolo como una prosti- 
tución repugnante. Pintó con vivos colores el cuadro 
de la familia actual y demostró como el amor libre es 
uno de los más importantes factores para implantar la 
Anarquía. (2) 

Varias son las uniones libres que en distintas regiones 
se verifican, impulsados los amantes por nuestras 
redentorasideas, aparte del sianúmero de los que lo 
hacen inconscientemente. 

Lo cierto es, que estas uniones responden á los 
dictados dela ley natural y consciente ó inconsciente- 
mente, van adoptando tan libre y espontáneo procedi: 
miento muchos compañeros. 

Entre nosotros, son muchos los casos que se registran, 
aunque todavía el maldito gue dirán y la ignorancia de 
nuestras compañieraa impide que muchos más se reali- 
cen. 





¡TODOS SON IGUALES! 

«El Socialista» de Madrid, Órgano del partido obre- 
ro español. en su número correspondiente al 15 de 
enero, publica un editoral titulado: Lo DE JEREZ en 
el que juzgando lo sucedido porlos datos que le 
proporciona la prensa burguesa, no sabesi dedicar sus 
anatemas á los políticos 6 á los anarquistas. 

«Pero si en definitiva, d:ce el colega, resultan to 
dos estos cálculos destituido de fundamento, y los 
sucesos de Jerez fueran obra «xclusiva de los anar- 
quistas, entonces nuestro anatema sería dobiemente 
enérgico y nuestra conciencia nos impondría el deber 

(1) Este distinguido correligionario, es uno de los 
expulsados, con motivo delos recientes sucesos de 
Jerez. 

Los gobernantes españoles al igual de sus colegas de 
otros puises, están empeñados en creer que el ideal 
anárquico, no lo sustentan más que los extranjeros. 

¡S: serán ignorantes! 

(2) El trubajo leido por nuestro compañero en el 
acto reseñado, será publicado en breve con el título de 
Amor y Anarquía y se venderá al precio de 5 centavos 
plata ejemplar, pudiendo hacerse los pedidos á Feliciano 
Cebo, Plaza Vírgen dela Paz, 3, Tienda, Vulencia. 


de señalarlos á la excecráción de la clase trabajadora, | do ge explican los sucesos del Arahal, precisamen- 
de esa honrada clase que, suspirando por romper las (t bajo el ferreo gobierno de Narvaez; el alzamiento 


cadenas que la oprimen en esta sociedad de explotado- 
res y explotados, de verdugos y víctimas, encamina 
sus pasos á la conquista de su emancipación económi- 
ca, deseando que en su majestuosa marcha no haya 
obstáculos ni retrocesos que alejen la meta de sus as- 
piraciones.» 


Y más adelante agrega: 


«¡Oh! Si del general convencimiento que hoy hace 
á los anarquistas, únicos responsables de la fazaña jo- 
rezana, esclarecimientos posteriores nos hicieran parti- 
cipar, habríamos de señalarlos como hijos espúrcos de 
la santa causa de la transformación social, y no para 
entregarlos á las iras de la burguesía, á quien más 6 
menos inconscientemente sirven, sino para mostrarlos 
á nuestros hermanos como ejemplo vivo de aberración 
perniciosa y suicida, FPque conducen unas teorías y 
unos procedimientos que parecen aborto de cabezas 
irremediablemente enfermas. » 


Que esto lo dijera la prensa política, no sería de 
extrañar; pero que ¿o diga un periódico que se titula 
defensor de la clase trabujrdora: de esa clase que se- 
gún la expresión del colega, «suspira por romper las 
cadenas que la oprimen en esta sociedad de eXplots- 
dores y explotados de verdugos y v:ciimas.» 

Una clase en estas condiciones ¿puede confrmarse 
con los paliativos que le ofrece el partido socialista? 
No es posible. 

La triste situación por que atraviesan los obreros en 
todos los paises y que también sabe piatar el colega 
cuando le conviene, es lo que origina sucesos: como 
los de Jerez, y no lus teorías que el coleg1 supone 
«aborto de cabezis irremediablemente enfermas.» 

Y sin embargo de lo poco razonables de nuestras 
ideas, esos mismos socialistas, no quieren disentir con 
los anarquistas, dando espectáculos tan bochornosos 
como el representado últimamente en Bruselas. 

No quieren entregarnos á la burguesía y pública- 
mente nos lanzan el anatema, haciéndonos respon sa- 
bles de sucesos que la misma prensa burgu:sa se ex- 
plica, sin necesidad de culpar á los anarquistas. 

«Todos son iguales! El Jefe de los caballeros del 
trabajo en los Estados Unidos, cuando los sucesos de 
Chicago, también se portó como todo un burgues, pu: 
olicando la célebre circular, en la que acu suba á las víc- 
timas y varios socialistas de distintos ¿=iscs, se han 
distinguido por su inclinaciones á policiacas, denub— 
ciando á varios obrgros de ideas radicales, 





REVISTA ESPIRITISTA. 





A última hora hemos recibido esta importamte y 
bien escrita revista, la que inserta un artículo titulado 
Grandes errores, en el que se ocupa de nuestro artí- 
culo El socialismo revolucionario publicado en nues- 
tro número correspondiente al 28 del próximo pasado 
mes. 

Es un artículo que honra sobre manera á quien lo 
escribió, por las verdades que respecto de la cuestión 
social encierra; pero que apesar de estar de acuerdo 
con nosotros en algunos puntos sociológicos, discrepa, 
y aquí es donde el ilustrado colega no trans je, en la 
tan debatida cuestión de la existencia ÓÚ no existencia 
de la Divinidad. 


Como comprenderá el colega, en este número no' 


podemos ocuparnos de su escrito por falta de tiempo 
y espacio; mas, para el próximo prometemos hacerlo, 
pues no es justo contestar con el silencio 4 colega tan 
comedido y conceptuoso como el que nos ocupa. 





MISCELANEA 
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La difícil fsituación porque atraviesan los trabaja- 
dores en todos los paises, es lo que produca la exalta- 
ción de la clase obrera, que ya no puede por más 
ri continuar sufriendo tanta miseria y explota- 
ción. 

Lo sucedido en Jerez, no es más que el fiel reflejo 
de la situación presente. 

Nosotros, á quienes podría calificarse de parciales 
en el asunto, no queremos agregar nada á lo que la 
prensa burguesa dice y 4 la que indudablemente no 
ha de tomarse por socialista ni anarquista: 

«En Andalucía, por la desigual distribución de la 
propiedad territorial, que tiene raices hondas, como 
que viene de las condiciones en que ge verificó la re- 
conquista y de las desfavorables y atropelladas cir- 
cunstancias en que se llovó á cabo la desamortización; 
por el enorme desnivel de las fortunas que de allí 


arranca; por lo exiguo de los jornales 4 que la falta. 


de defensa contra los abusos del capital y las necesi- 
dades de la producción engendran; por el carácter vi- 
vo Gimpresionable de aquellos naturales que les hace 
ver como factible lo que se ofrece 4 su fantasía; por 
la ignorancia, que no consiente Á aquellos trabajado- 
res conocer las fuerzas del Estado contra el cual in- 
tentan rebelarse, los movimientss groseramente S0cia- 
listas han sido y serán fruto de todo tiempo. De este 


de Loja, en la mejor época del gobierno liberal y en 
medio de la paz más profunda, y los atentados como 
el qu hoy motiva estas líneas.» 

i esto lo escribiéramos nosotros, no se le daría to- 
do el crédito á que es acreedora la narración por la 
verdad que en sí entraña; pero-lo dice, lo asegura la 
paensa política y es natural que se le dé crédito. 


* 
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Mas, continuemos copiando y podrán nuestros lec- 
tores formar acertado juicio de la situación y expli. 
carse facilmente lo sucedido en Jerez: 

«Esas aventuras que de vez en cuando vienen Á 
llenar de estupor á nuestros gobernantes, no son más 
que una de tantas manifestaciones de la gran inquie- 
tud, del inmenso malestar que siente este pueblo, de- 
sesperaldo del presente y del porvenir, sin amor á la 
vida, y que instintivamente busca en la muerte la so- 
lución definitiva de su estado angustioso.» 

«Esos grupos de extraños aventureros que 86 arro- 
jan casi inermes, sobre una población guaruecida, 8o- 
bre un cuartel erizado de bayonetas, no tienen jefes, 
ni planes, ni propósitos, y no obedecen más que á una 
necesidad de protesta. que en momento determinado 
estalla por encima de todo... Es la protesta de la de- 
sesperación y del hambre.» 

«Los rebeldes dejJeres son simplemente desconten- 
tos de la vida, cansudos de luchar por ella inútilmen- 
te. Ven cerrados todos loz horizontes, y les es indife- 
rente, Ó grato tal vez, el que les hbren de tan penosa 
carga.» 

di, la protesta de la desesperación y del hambre. 

La prensa burguesa lo declara. Entóuces, ¿para 
qué se extraña de que nosotros reneguemos de un es- 
tado social que obliga á los hombres á protestar por 
que se les condena al hambre, cuando los almacenes 
están repletos de mercancias, cuando el produsto ex- 
cede al consumo y cuando por todas partes se contem- 
pla la abundancia? 

Y sin embargo, esa miema prensa, que tan descar- 
nada y real piuta lasicuación de la clase trabajadora, 
y que se explica la exaltación y el desoncanto de los 
obreros, agrega. 

«La represión seguirá inmediatamente al delito y 
la tranquilidad reuacerá en Jerez. : 

Podrá el Gubierno no ser responsable de lo sucedi- 
do, pero lo fuera si no cuidase por medio de los ele- 
mentos que tiene á su disposición de que desaparecie- 
se el fermento, que puede prodacir la repetición de 
esas manifestaciones en las ciudades y en los pueblos. 

Lualquiera quo sea el gobierno, disfrute de má ó 
menos popularidad, disponará siempre de medios so- 
brados para reprimir y castigar atentados de esa na- 
turaleza.» 

Así es como se administra justicia. 

La desesperación y el hambre obligan á los obre- 
ros á rebelarse, pues contra tal atentado á los privi- 
legiados, ahi están las bayonetas, las balas, los caMo- 
nes, y en último caso, despues de la correspondiente 
pantomima llamada proceso, el presidio y la horca. 


eos 

Teneis hambre? pues sufrid. 

Ea yuestras habitaciones la higiene br'lla por su 
ausencia? pues sufrid. 

No teneis vestidos con que cubrir con arreglo á la 
estación vuestros cuerpos? pues sufrid. 

Necesítais recursos para curar vuestras dolencias y 
no los teneis? pues dejaos morir, porque si os reba- 
lais, si protestais siquiera, nuestros fusiles darán bue- 
na cuenta de vosotros. 

Y guay de vosotros si á la hora de rebelaros, c0- 
mu 18 las tontería de dejaros vencer...... entonces la 
ley del vencedor pesará sobre vosotros de tal manera 
que ha de aniquilaros. 

dee 
me 

Mientras tales escenas tienen lugar, los padres de la 
patria, nuestros queridos administradores, en el augus 
to y respetahle Cougreso, donde se ventilan los grandes 
problemas de la patria, un ministro y un gener»l, es- 
to es, dos grandes columnas del sistema, promueven 
un fuerte escándalo, en el que descienden por el len- 
gunje empleado, desde tan alto sitial hasta la desgra— 
ciada meretriz. 

El general Ochando insultó groseramente, con mo- 
tivo de discutirse el groyecto de ley sobre clases pa- 
sivas, al Sr. Romero Rubledo; mas este ministro se 
habrá dicho para su capote: «A mí con esas! Pues 
bueno soy yo para que nadie me sobrepuje en nada... 
y en groserías 6 insultos menos! y ¡zus! le endilgó, 
uomo quien no dice nada, al general una longaniza 
de improperios, que al fia el gallinero, vulgo Vengre- 
so de Diputados, se Jalborotó. 

¡Oh, excelencias del sistema parlamentario! 


Ho 
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En París se recibe muy mal por el publico la obra 
Caballería Rusticana, y en Milan al parecer, en jus- 
ta recompensa, chiflan 4 Thermidor, 

En España, para vengarse de los franceses, quo no 
quieren sus vinos, se propaga la idea de que las seño- 
ras del gran mundo, no compren géneros procedentes 
de la república. , 1237 

Y el correspansal de «La Unión Conetitucional» en 
París, tratando de estas cosas termina una de sus co- 
rrespondencias de este modo: 

«Los acontecimientos del porvenir los ha comenzado 
el vino y los acabará la pólvora........ a 

Y nosotros nos alegramos de todas estas cosas, pa- 
ra ver si de una vez se bambolea el edificio social 
existente y se viene abajo para siempre. 

ES 
* os 

Han cumplido ya la condena que estaban sufrieado 
cuatro compañeros en la carcel de Valencia, 4 causa 
delos sucesos de Mayo. 

Felicitamos de todas veras á tan dignos compañeros 
deseándoles pocas caricias de los gubernamentales y 
mucho ménos del mónstruo Cánovas. 

q 
mo 

De nuestro estimado colega El Despertar, de Nue- 
ya York reproducimos las dos noticias siguientes: 

«Durante la Exposición se erigirá un monumento 
en el cementerio donde reposan los restos de nuestros 
queridos compañeros Parsons, Ling, Spies, Fischer y 
Engel, en honor á estos mártires de nuestra causa. 
Por la descripción que de él hemos leido sera digno 
de los heroes á cuya memoria re dedica. Costará ocho 
mil pesos, de los cuales hay ya reunidos cuatro mil. 

A : 
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«Según noticias recibídas por conducto fidedigno, 
selieron ya para Washington los generales Pryor y 
Butter, defensorió de nuestros compañeros Fielden, 
Schwap y Necbe á esperar el fallo do la corte supre- 
ma en el juicio. dl 

Nuestros compañeros fundaron su petición, en que 
no estaban ellos presentes cuando el tribunal supre- 
mo de Illinois los sentenció. 

No hay que decir lo que nos alegraríamos de que 
se les abriera uuevo proceso é ivformación, pero no 
ercemos que tal resulte, porque esto equivaldría 4 que 
el gobierno declarase que había asesinado á los otro 
cinco.» 

Aunque el Gobierno americano declarase con tal 
procedimiento que había asesinado Á nuestros compa- 
fieros de Chicago, nosotros, que ya tenemos formado 
nuestro juicio del mencionado gobierno, nos alegraría- 
mos mucho de que los defensores sacaran astillas, y 
nuestros compañeros encarcelados recobraran la li- 
bertad. 

E 
Me sh 
- Según nos comunican varios dependientes de fon- 
da y restaurants, se prepara un banquete proletario 
en conmemoración del segundo aniversario de la seo- 
ción de los mismos y que á tanta altura, en distintas 
ocasiones, colocó la bandera del trabajo. 

De más está advertir que nos alegramos de que lle- 
ven á cabo ese acto fraternidazador y en el que espe- 
ramos se consolide, aún más si cabe, la sección que 
con elementos tan valiosos cuenta. 

A * 
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En ol mismo querido cologa, leemos que el perió- 
dico subvencionado por el gobierno español y mejicano 
de aquella ciudad, titu'odo «Las Novedades» dico que 
á los anarquistas seles dobe juzgar como á los piratas 
enel mar y como á los bandidos en tierra. Ahora bien; 
nosotros vamos á darles un consejo 4 nuestros com- 
pañeros de El Despertar, y es que cuando hombres 
tan miserables como son los que profieren semejante 
ofen3a contra una idea tan grande y generosa y con- 
tra los hombres que la profesan, no son dignos más que 
al pasar junto á ellos de sacudir la ropa y escupia 
con el más profundo asco. 

+ 
Mo 

En la próxima semana empezará á publicarse un 
semanario satírico, de caricaturas. 

No sabemos las creencias que sustentará El Loro, 
[así se nombrará el periódico] pero sí anticiparemos la 
noticia de que en una extensa lísta de redactores que 
hemos visto, se encuentran los nombres de algunos 
bien conocidoa entre los trabajadores, por sus ideas 
radicales. 

ES 
me 

Hemos recibido una atenta invitación del Sr, Pau- 
la Arango, pora usistir á la fuación de gracia que en 
su obsequio y en el dela benemérita sociedad de ins- 
trucción «Progreso Habanero» se eslebró ayer en el 
teatro Irijoa. 

Damos al Sr, Arango las más expresivas gracias 
por su atención y á nuestros lectores prometemos en- 
terarlos de lo sucedido en el próximo número. 


€ EAAAA] á<E 


SECCION DE LA MUJER 


LA MUJER Y LA FAMILIA 


Todo es egoismo, interés, cálculo en la sociedad. 
La misma familia no es una excepción de la regla. 
Esta cuestión es de las más importantes, porque la 
constitución de la familia está caleada sobre el modelo 
de la sociedad, ejerciendo á su vez una gran infuen- 
cia sobre la organización social. 

En definitiva, la agrupación familiar no es más que 
una derivación del tipo social. 

Es imposible, pues, cambiar la organización de la 
sociedad, sin modificar profundamente la de la familia. 

Las mismas causas que perturban las relaciones en- 
tre las clases y enjendran los privilegios y la tiranías 
en la sociedad, obran en el círculo de la familia, sus- 
citando la discordia; el vicio, el maleatar, allí donde 
sólo deberían reinar la solidaridad y el amor. 

La familia es una muralla del egoismo, una forta- 
leza de la propiedad individual: á menudo es una es- 
cuela de corrupción, siempre una barrera interpuesta 
entre los hombres, barrera que les divide y permite á 
los despótas reinar sobre ellos. 

Sucede con la familia algo parecido con lo que pasa 
con la religión. Aquellos que más la predican á los 
otros son los que menos la tienen y la sienten. O me- 
jor dicho: la familia se parece á aquel fárrago de le- 
yes que se ha comparado á las telas de araña, en que 
los mosquitos quedaban preadidos en sus redes, mien- 
tras los moscardones las rompen. Los ricos y los po 
derosus siempre tienea mil recursos para deshacerse 
de todos los lazoa cuando su interés 6 su ambición lo 
exige. Sólo para los pobres—pobres de hacienda y 
pobres de espíritu—3e han escrito los preceptos de la 
moral burguesa. 

Sin embargo, preciso es reconocerlo, la familia es 
algunas veces un óasis en el desierto de la sociedad 
actual. Es una pequeña comunidad en la cual cada 
uno trabaja según sus fuerzas y consume según sus 
necesidades. El fuerte trabaja para el débil, el adul- 
to cuida de los menores, el sano se sacrifica por el en- 
fermo. Nadie espera recompenga; todos se aman, to- 
dos se ayudan, y hallan en el cumplimiento del deber 
de solidaridad la más pura de las recompensas. 

Si tuviera que evaluarse, según las reglas de eco 
nomía política, el trabajo que la madre pres:a en el 
hogar doméstico, el precio sería inestimable; pero en- 
tonces ese trabajo perdería todos sus atractivos y en- 
cantos. Ninguna mujer ejecutaría la más mínima 
parto de ese trabajo si se la recompensase con algo 

ue no fuera el amor. Ningún padre de familia su- 
riria la esclavitud del taller, ni las vejaciones del ca- 
patáz, si no hallase la recompensa en el amor de los 
séres más queridos. 

Pero el amor, el sacrificio, la solidaridad, no ae ha- 
llan sólo en la familia legal. Uua esposa ilegítima, 
una joven-madre, llegan hasta la abnegación tanto 
ó más que las gentes casadas. Cuanto mayor es la 
necesidad, más grande es la privación; más el amor 
y el sacrificio se alían para llegar al heroismo. 

Una pobre muchacha abandonada por su seductor 
con el fruto de su amor, dando su vids, vendiendo su 
cuerpo para alimentar á su hijo, es una figura mucho 
más admirable que la madre casada aunque ame á sus 
hijos con profunda abnegación. 

Pero, por algunos actos de sacrificio que se realizan 
en el £eno de la familia, aun considerada legalmente, 
¡qué de inconveniencias y maldades! ¡qué de falseda- 
des y mentiras! ¡qué de traiciones! ¡qué de querellas, 
de violencias y aún de crímenes, cuyo eco no reper- 
cute fuera del hogar doméstico! 

Cuanto más se asciende en la escala social, más se 
observa á la familia fundada sobre la riqueza, siendo 
cada vez más raras las virtudes y más numerosos los 
vicios, menguando el amor y la solidaridad 4'raodida 
que aumentan la hipocresía y el egoismo. 

La familia, desde su origen, fué un medio de per- 
petuar la propiedad en la descendencia de los usurpa- 
dores, La familia fué creada por la herencia. Ha si- 


| do siempre manantial de maloa sentimientos, de vicios 


y do crímenes. 

No obstante, la herencia, en los tiempos actuales, 
no tiene más garantías de solidez que en los tiempos 
pasados. Las fortunas viven lo que viven las rosas, 
el espacio de una mañana. Los comerciantes, los 
banqueros, y aún los propietarios, no tienen la segu- 
ridad de poder llevar 4 cabo la educación de sus hijos. 
La bancarrota les aguarda, Una especulación sin 
éxito puede quebrantar su fortuna y comprometer su 
existencia. 4 

A menudo, después de un revés de fortuna la fa- 
milia se disuelve: la mujer se entrega á otro hombre; 
los hijos son recogido3 por parientes Ó encerrados en 
algún asilo, 6 á veces dispersados por las cuatro par- 
tes del mundo. . 

De manera que la familia burguesa perece por la 
misma causa que preside á eu formación. El interés 
la ha creudo: el interes la destruye. 
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En el obrero, se pasan las cosas de diferente modo. 
La explotación capitalista ha destruido la familia obr«- 
ra. | hombre al taller, la mujer al almacen 6 á la 
fábrica; la jornada de trabajo de uno y otra es com- 
prada por el capitalista. El hogar doméstico es una 
mentira. El hombre se vé obligado 4 engullir acele- 
radamente «n la puerta del taller la pitenza que le 
permite su esquilmado salario; la mujer entregada á 
una labor que no resiste su organismo; los niños con- 
denados á una existencia nómada vagando errantes 
por las calles. 

La familia no ofrece ningún atractivo para el pro- 
letario, vacía la mesa, sin sustento los niños, ni aún 
siquiera el consuelo de un beso paternal. ¡La familia 
no ofrece al obrero más que penas y dolores! ¡Qué 
suplicio el suyo, si en tiempo de crísis ha de contem- 
plar á sus hijos muriendo de hambre sin poderlos so- 
correr! 

Añádase ú esto el caso en que el marido, para ol- 
vidar sus penas, se entrega á la bebida 6 bien que su 
mujor y sus hijos enferman, 6 que él mismo, por en- 
fermedad 6 por accidentes se ve privado de asistirlos, 
y tendréis un cuadro batsante completo de lo que es 
hoy la familia obrera. 

* 
o 

Las necesidades sexuales varían mucho del hombre 
á la mujer y de un individuo á otro. Los casos en 
que dos individuos de sexo diferente se aman exclusi- 
vamente son muy raros. Más raros aún son aquellos 
en Eb ge aman toda su vida. 

eneralmente el amor, como toda cosa humana, 
tiene su tiempo de duración. Además, nadie ama siem- 
pre del miamo modo; nuestros sontimientos cambian 6 
se perfeccionan, y lo qua antes nos placía en la juven- 
tud nos fastidia y aburre en la ebad madura. En 
compensación, sentimos en la edad madura el placer 
íntimo de ciertas cualidades que habían pasado inad- 
vertidas en nuestra juventud. 

Así pues, no es de maravillar que, siendo todo eso- 
lutivo, el amor mismo evolucione, y que la pasión 
que hemos sentido hacia una persona se transforme, 
en ciertos momentos, en amistad ó simple aprecio y 
que otro amor le suplante en nuestro corazón. 

* 
qa 

Generalmente, no es el amor lo que une á do ia- 
viduos de sexo diferente en la familia actual, siao, 
como ya hemos dicho anteriormente, el interés. 

Dadas? las actuales condiciones económicas, no 
siempro halla la mujer los medios para ganarse la sub- 

sistencia. Ello le obliga 4 buscar ap>yo en el hom- 
bre, viviendo á su sombra, siempre pegada á él, como 
la almeja á la roca. 

El hombre es la bestia de cargafde lo familia. Do- 
be sepultarse en un taller para poder llevar á sus hi- 
jos un pedazo de pan. Si carece de trabajo, si una 
huelga 6 una crísis comercial le echa á la calle, se 
cree culpable del malestar de su familia, y 4 menudo 
se gustrae 4 su desgracia suicidándose. 

El hombre es actualmente tanto ó más dependiente 
de la mujer, que la mujer lo es del hombre. La fa- 
milia lo quita toda libertad; si quiere consagrarse á 
una causa es necesario que pase sobre el cadáver de 
sus híjos. 

La mujer, por su parte, pierde en el matrimonio y 
en la familia su individualidad. No existe más que 
para el marido. Este, considerándola como cosa su- 
ya, se crae en derecho de pretender de ella abediencia 

asiya y ciega. Su dominación llega hasta la tiranía. 

a ley, siempro bárbara, le autoriza hasta el crimen 
en ciertas circunstancias; y la opinión pública, más 
bárbara que la ley, atribuye al marido derechos de 
propiedad y una posición privilegiada en la familia y 
en la sociedad. 

No obstante, todo privilegio engendra la resisten- 
cia, la venganza. Y la mujer ee venga de la tiranía 
del marido por mil pequeñas intrigas, ardides y ma- 
%as; su rebeldía llega hasta el oborrecimiento. No 
hay odio que pueda compararse al que ciertas mujeres 
sienten por sus maridos. 

Los hombres sensibles, sobre todo, son los que su- 
fren más de este estado de cosas. Un hombre de 
buen corazón no abandonará á su mujer, aún en de- 
terminadas circunstancias, porque suba que su aban- 
dono sería para ella causa de prostitución 6 de muer- 
te. La mujer de buena condición será, á su vez, pre- 
sa del primer libertino que se presente, tan intrigante 
como cruel. 

Así, pues, ahora y siempre, el más amante, el más 
dulce de los esposos, es la víctima del otro cónyugue. 
Y si los padres son caprichosos, coléricos, eto., los 
hijos son los que sufren las consecuenvias de sus vi- 
cios y de sus faltas. 

Pe 

Una familia así constituida no puede subsistir más 
que en medio de una sociedad igualmente viciosa, 
corrompida y bárbara. Nacida de la propiedad indi- 
vidual, con ella desaparecerá. 

¡Mujeres libres $ independientes, vosotras sois, á 
Muestros ojos, más respetables que aquellas que sufren 
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- la odiosa cohabitación impuesta por la'ley y se consti- 
tuyen á un sér por el cual sólo sienten desprecio! 

Y vosotras, mujeres- jóvenes, madres ilegoles, pero 
de gran nobleza de corazón; ayudadnos en la rebeldía 
contra la sociedad burguesa. Porque rebelándoos 
contra el matrimonio, contra la propiedad, contra el 
Estado, contra todas las iniquidades y convenciona- 
lismos de esta sociedad, haréis más para la A, 
ción de vuestro sexo que todas las mujeres sabias, las 
mujeres médicos, las mujeres abogados, las mujeres 
concejales y las mujeres diputados.  : 

(Z* Homme Libre, de Bruselas.) 
: 


DISCURSO. 


A continuación publicamos el que nuescro compa- 


fiero Sebastián Monagas había de leer en el Congrero vid 


Regional y que no pudo verificar por la inesperada 
suspensión. 


Compañeros delegados: 


El solemne aspecto que ofrece este Congreso ocu- 
ado por entusiastas obreros, algunos de ellos en la 
Eiridoda edad de la adolescencia fijos los ojos en un 
porvenir puro como sus alínas, palpitando de regocijos 
sus corazones por el paso tan trascendental, que con 
esta reunión se proclama y de la cual se hallan pen- 
dientes interiores acuntecimientos que quizás influyan 
poderosamente para precipitar ó aplazar la evolución 
social, que indefectiblemente tiene que verificarse, me 
animan en la difícil situación en que me colocan el 
cargo de: representante de la Sección de Tabaqueros 
de la Alianza Obrera de Cárdenas, para el cual inde- 
bidan.énte he sido nombrado, pero que me proporcio: 
na el inmenso placer de asistir 4 tan importante acto 
como la de dirijir mi modesta palabra á los dignos 
compañeros que se dignan escucharme. 
ocas veces en la vida, pueden experimentarse ex- 
pectáculos tan grandiosos como el que tenemos el in- 
decible gusto de admirar; y decimos pocas veces por- 
que en un apartado rincón del Mundo, por que en 
una de esas crestas de montañas cuyas faldas cubren 
el Occeano Indico, como movidos por un resorte y 
constituyendo una sola unidad se reunen en consorcio 
esos heróicos batallones de obreros que mi vista diva- 
ga al contemplarlos y que mi corazón rebaza de entu: 
siasmo al escucbarle tanta y tanta v filosofía, tanto y 
tanto heroiemo, abnegación y dignidad, 

Yo noté si me podré contener en mis manifesta- 
ciones por que como no he frecuentado esa podrida 
sociedad cuyos salones con ornamentaciones doradas y 
cargadas de colgaduras no oculta el fango ni la úlcera 
tan feroz que la destruye no he podido ser hipócrita 
ni puedo ponerme una mordaza para no lanzar . 4 esa 
turba de famélicos explotadores el fango que con las 
herraduras de los brutos que arrastran su carroza sal- 
pican las inocentes victimas del proletariado. 

Yo no puedo considerar sin estremecerme de indig- 
nación y de corage de que las necesidades de la clase 
obrera no se vean remediadas nunca por iniciativa 
de las clases privilegiadas sino que cuando presenta- 
mos nuestros pechos á las ballonetas de la burguesía 6 
cuando le sacudimos en el rostro de los patrones el pol- 
vo de nuestras alpargatas. 

Nosotros en esta fingida sociedad en que vivimos 
tenedlo entendido bien, debemos considerarnos huer- 
funos de toda protección, ni hemos de esperar nada 
absolutamente nada, ni de los partidos mas avanzados 
ni de los mas retrogados, todos ellos rinden homenage 
á la burocracia y sin duda alguna todos los políticos 
de todos los matices son explotadores de los mas refi- 
nados empezando por vender sus votos cuando los 
tienen en explotar el destino que logra y concluyen 
por lamer los plates y roer los huesos que les arrojan 
del gran festín del presupuesto cuando ya.son viejos y 
no surven nada mas que para adular, nosotros no de- 
bemos esperar nada de una prensa que se vende al 
que mas paga que explota el sagrado del hogar domés- 
tico á comerciantes encopetados que para liquidar sus 
cuentas queman casas, fingen quiebras Ó se ausentan 
dercaradumente; no podemos esperar nada del que se 
conduele del ladrón con levita que cansado de come, 
ter cohechos por no haber pagado á su tiempo caen en 
el garlito, del que prevaricando en su puesto de juez 
oculte el crimen y salva á los delincuentes La. Para 
todos estos y para otros muchos más, más perve'sos 
todos tiene la prensa una página laudatoria 6 una dis- 
culpa pero en tratándose de una huelga pacífica que 
equivale á un quejido que lanza el hambre en la cla- 
se de la “sociedad que ménos merece. ¡Oh!. entonces 
esa prensa veleidosa considera muy justo que los pro- 
letarios se mueran de hambre, que.los obreros sean 
ametrallados en las calles por que sacaden el yugo de 
la ignominia, dicen que el gobierno es muy debil y 
deben encarcelar á'todos, y aconcejan al capital que 
se retraiga para obligar á esos descamisados,. sitiando- 
los por hambre 4 que sigan en la afrentosa servidum-. 
bre de antes. 

“Cuando no'hay huelga y si reuniones .en ninguna 
de'las: sociedades constituidas de índole distinta á la 
nuestra ni hey sospechas $] nada so teme; pero en tra- 


tándose de obreros el petróleo les llega 4 las sincear 
la dinamita hace crujir sus huesos y ya todo lo temen 
aún pretenden penetrar en nuestros pensamientos pa- 
ra sacar de ellos deducciones que conmuevan las pa- 
siones y soplen el fuego de la discordia. 

Y esque la voz de la conciencia hacé surgir ese 
fantosma que ve siempre delante el victimario. 

En resumen, nosotros no debemos confiar nuestra 
defensa á nadie que no sea de la misma vida de infor- 
Sari y de la escuela en que nosotros nos hemos edu- 
cado. : 

El que no haya sufrido como nosotros la explotación 
de que hemos sido objeto tantos siglos y las priva- 
ciones á que nos ha condenado una sociedad egoista é 
incalificable, no podrá sentir la abnegación la energía 
y la dignidad con que debemos defender nuestra con- 
dición de hombre; y las ventajas por la lucha de la 


a. 

Todo lo hemos de deber 4 nuestro propio esfuerzo. 
No mas gemir á estatuas de oro, no mas pedir á. las 
estrellas, sino vayamos á disputar la presa á la gua- 
rida del tigre á la caverna del león que seguramente 
estaremos mejor que en esta sociedad lasciva con sus 
perfumes, sus coches, su boato sus mesalinas sin Jokey 
sporman y afeminados travodores. Nosotros no debe- 
mos permanecer al lado de hidrópicos burgueses que 
hen bebido la vida de nuestros compañeros que como 
el vampiro se alimentan de los pulmones de las infeli- 
ces ' costureras y como secuestradores lucran con el 
trabajo de nuestros hijos. 

¡Ah! de vosotros si os dejamos que vais 4 hacer con 
todos vuestros títulos. con toda vuestra: mentida in- 
fluéncia, vosotros no valeis nada no podeis estar un 
'solo dia sin hartaros bien, y nosotros al cabo de ' tres 
sin haber entrado en nuestro estómago mas calor que 
el que comunica el astro rey nos encontramos con vi- 
gor suficiente para agarraros á todos vosotros y colo- 
caros de rodillas ante este Congreso, primero en su 
clase en la región cubana. | 

He dicho. 


El Delegado de la Alianza y Sección de Taba que 
ros de Cardenas. , 
SEBASTIÁN MONAJAS. 


————— rt 


LO SENTIMOS. 


En el número pasado, por exceso de material no 
hemos podido publicar un comunicado que nos remi- 
tieron varios amigos de Jesús del Monte y en este 
tampoco, no por culpa nuestra sino por haberse ex- 
traviado en la imprenta, donde lo teníamos desde la 
semana pasada. 

A última hora fué cuando surimos que se había 
extraviado y por esta causa no hemos podido 'comu- 
nicarlo á tiempo á los interesados, viéndonos en el 
caso de publicar en su lugar, el remitido de un ca— 
jista. 

Dispénsenos los comunicantes y no tomen este ines- 

do accidente á parcialidad, pues EL Propucror 
ño es parcial de ningún individuo, ni de ninguna co- 
lecti vidad. 
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LOS CAJISTAS 


Al fin empiezan estos Obreros á dar señales de exis- 
tencia aprestáadose á tomar parte en la vida activa de 
la clase trabajadora de esta región. 

En el movimiento general que estamos efectuando, 
de algun tiempo áÁ esta parte, se ha notado con dolor 
la ausencia de nuestras filas, de la importante sección 
de tipógrafos. : 

Nadie sabe ni se explica las causas dei resraimiento 
prolongado de los cajistas. A 

¿Ha sido acaso el funesto personalismo, que tantos 
y tantos perjuicios ha causado en todas las colectivida 
des donde tan funesta lepra se ha enseñofeado? 

¿Serán las decepciones recibidas por parte de . los 
hombres de buena voluntad con que esa sección cuenta, 
y que han tenido fundamento en la deserción de algunos 
de los m ás decididos defensores del derecho al campo 
de la injusticia y la explotación? 

Difícil nos es contestar categóricamente tales pre 
guntas; pero cualquiera que sean las causas en que 
se funden los retraidos no podemos en manera alguna 
justificarlas, ni siquiera encontrar disculpa para que 
abandonando el campo dela lucha, se deje á los tibios, 
á los apóstatas y traidores el camino abierto para 
facilitar á los industriales el triunfo de la codicia. 

Por las mismas decepciones, [por las mismas ¡apos- 
tasías por que atraviesan hoy los cajistas han pasa: 
do también los albañiles y los tabaqueros, los zapa- 
teros y los pintores, y han continuado siempre en la 
lucha, cayendo hoy para levantarse mañana, aplau- 
diendo al buen compañero y expulsando de su seno á 
lostraidores, porque es propio de las almas fuertes, 
no abandonar al onemigo la bandera que se defiende, 
sino por el contrario, encontrando fuerzas en la vio- 
lenc'a del ataque, hacer esfuerzos por la consecución 
de los ideal. s. 

Por eso hoy que vémos un Comité Administrativo 


al frente de la Sección de Tipógrafos, que trata de 
levantar el ánimo de sus representados, sent.mos un 
verdadero regocijo, y felicitamos anticipadamente á 
los enjistas por el acto de trascendencia que han de 
realizar en la noche del 25 del corriente en los salones 
del Círcu!o de Trabajadores. 


Un cajista. 
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AGITACION OBRERA. 


INTERIOR. 

Habana.—Hoy celebra Junta general el «Círculo 
de Trabajadores», convocada por los ompañeros que se 
hicieron cargo de dicha Sociedad, por encargo de la 
peda después de revocado el acuerdo de clausu- 
rarlo. 

Asuntos de sumo interés para los asociados en ge- 
neral han de discutirse esta noche, por lo que supo- 
nemos no ha de faltar ni uno de sus asociados. 

—En el local de la mencionada sociedad, se reunen 


el 21, los albañiles, y el 22, los Zapateros primarios, 


participándonos los secretarios de las referidas rec- 


ciones, recomendemos á, los compañeros que las for- . 


man la más puntual asistencia. 

Ya lo saben, pues, los compañeros. 

. —El 24 y 25 respectivamente, y en el mismo lo- 
ca!, se reunen los Dulceros y Tipógrafos. 

La misma recomendación tenemos que hacerles á 
los compañeros Dulceros y Tipógrafos. : 

—El compañero secretario dela seción de cocheros, 
nos comunica que, en vista de tratarse de reformar el 
artículo 14 del reglamento de carruajes, por el cual 
el Ayuntamiento concede á la referida sección el de- 
recho de nombrar de su seno parte del jurado exami- 
nador, y hacerse esto, á petición de varios concejales 
que al propio tiempo son industriales. La sección es- 
tá dispuesta 4 luchar porque no se lleve á cabo refor- 
ma de ninguna clase, que venga á quitar á la sección 
los derechos que el citado artículo le concede y que 
tantos trabajos le ha costado alcanzar. 

Pinar del Río.—Según leemos en nuestro colega 
«El Trabajo», preparan nuestros compañeros de esa 
ciudad, una Velada en el «Círculo de Trabajadores». 

Como los compañeros delegados que de dicha lo- 
calidad vinieron al Congreso, nos hin hablado 
dela Velada en proyecto y que al purecer, va ser 
una realidad, suponemos también como el mencionado 
colega «que ha de dejar imperecedero recuerdo en los 
anales de la historia obrera», os 


EXTERIOR 


Parece que en Madrid tras asaz dosasosegado al 
obierno la cuestión de los miles de obreros sin tra- 


ajo. 

Además de las precauciones privadas, se han toma- 
do otras públicas, que no dejan de llamar la atención 
y causar zozobra. 

Han eido reforzados todos los puestos inmediatos 
con guardia civil de 4 pié y 4: caballo, particular- 
mente en las afueras de la que fué puerta de Bil- 


bao. 

El objeto sin Jada, es proteger á Ohamartín, donde 
existe un, suntuoso convento-colegio dirigido por los 
frailes, y tener fuerzas dispuestas para impedir que las 
manifestaciones de hambrientos hechas días pasados 
se repitan y tomen el camino de la plaza de Oriente. 
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Suscripción para «El Circulo». 





“oro bts. 
Operarios Bastres.... o.mcoocoooo 20000. Y 4:95:10 25 
Oporarios Evanistas......omomosorsososo: 17 50 
Envolvedores de La Belleza............ 2:50 40 
Operarios za pateros prima........ ess 425 930 
Sección de carpinteros,...... ssssiasevsss 6:60. 9 50 
Canteros, Taller Barrera............. . 8:40 
Iden, otro A AA AAA] 6 30 16 80 
Sección de cocheroS......oommmmmmmo...o : 14 20 
Iden de cocheros cerrsssoss porverscrnsrras. 20 3 50 
clado pop ió ATP arin as Udol ase 11 y 
aro. ina, era DdO......... 1...ce.. . 15 
Carinchde A MAD incide ; 60 11 55 
Villar VillaT..oooorosmossoro.:. soe. .serss 1 65. 15 380 
Juan Valle......... A A id 95 13 80 - 
$ 23 147 05 


El Tesorero—(. Borbolla. 
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